[image: image1.png]Repiblica de Colombia
Ministerio de Hacienda y Crédito Piblico

Supersolidaria m—

Superintendencia de Ia Economia Solidaria



y

MEMORANDO 1100-0064
ASUNTO: 
Concepto sobre si las cooperativas de ahorro y crédito y multiactivas
                        e  integrales  con  sección  de ahorro y crédito pueden invertir en las 
                        cooperativas financieras. 


Memorando 1100-0064   
                         




         Página 3 de 3

De acuerdo con lo solicitado en reunión de área del 2 de marzo de 2006, con toda atención esta Oficina Jurídica procede a emitir concepto sobre si las cooperativas de ahorro y crédito y multiactivas e integrales con sección de ahorro y crédito pueden invertir en cooperativas financieras. 
Al  respecto,  en concepto de esta Oficina resultan pertinentes las siguientes consideraciones:
En primer término,  el artículo 50 de la Ley 454 de 1998 establece:

“Artículo 50. Inversiones autorizadas a las cooperativas de ahorro y crédito y a las secciones de ahorro y crédito de las cooperativas multiactivas o integrales. Las cooperativas de ahorro y crédito y las secciones de ahorro y crédito de las Cooperativas multiactivas o integrales sólo podrán invertir en:

 

“1. Entidades vigiladas por la Superintendencia de la Economía Solidaria, por la Superintendencia Bancaria o por otros entes estatales, diferentes de cooperativas financieras, cooperativas de ahorro y crédito y cooperativas multiactivas o integrales con sección de ahorro y crédito.

 

“2. Entidades de servicios financieros o de servicios técnicos o administrativos, con sujeción a las reglas establecidas en el Estatuto Orgánico del Sistema Financiero.

 

“3. En sociedades, diferentes a entidades de naturaleza cooperativa, a condición de que la asociación sea conveniente para el cumplimiento de su objeto social, de conformidad con el artículo 11 de la Ley 79 de 1988 y hasta por el diez por ciento (10%) de su capital y reservas patrimoniales.

 

“4. En bienes muebles e inmuebles con sujeción a lo establecido para los establecimientos de crédito.

 

“Parágrafo 1º. (modificado por el artículo 107 de la Ley 795 de 2003).  La totalidad de las inversiones de capital de las cooperativas de ahorro y crédito y de las secciones de ahorro y crédito de las cooperativas multiactivas o integrales, no podrán superar el cien por ciento (100%) de sus aportes sociales y reservas patrimoniales, excluidos los activos fijos sin valorizaciones y descontadas las pérdidas acumuladas.  En todo caso, con estas inversiones las cooperativas no deben desvirtuar su propósito de servicio ni el carácter no lucrativo de su actividad. Si no existiere ese propósito, la entidad deberá enajenar la respectiva inversión.

 

“Parágrafo 2º. Las cooperativas de ahorro y crédito y las secciones de ahorro y crédito de las cooperativas multiactivas o integrales no podrán realizar aportes de capital en sus entidades socias.”

Por su parte, los Decretos 790  y 2280  de 2003 dictan normas sobre la gestión y administración del riesgo de liquidez y fondo de liquidez  de las cooperativas de ahorro y crédito y las secciones de ahorro y crédito de las cooperativas multiactivas e integrales.
Específicamente, el artículo 6º del Decreto 790 de 2003, modificado por el artículo 1º del Decreto 2280 de 2003, establece: 

“Artículo 1º. Monto exigido. Las entidades de que trata el presente decreto deberán mantener permanentemente un monto equivalente a por lo menos el 10% de los depósitos y exigibilidades en las siguientes modalidades:

“Establecimientos de crédito y organismos cooperativos de grado superior de carácter financiero  vigilados por la Superintendencia Bancaria. Para el efecto, los recursos se deberán mantener en cuentas de ahorro, Certificados de Depósito a Término, Certificados de Ahorro a Término o bonos ordinarios, emitidos por la entidad.”          

Acorde con lo anterior, no debe perderse de vista que el primer inciso del artículo 40 de la Ley 454 de 1998 establece que las cooperativas financieras son establecimientos de crédito.

Con base en estas dos últimas disposiciones, en  concepto de esta Oficina, el legislador creó una nueva forma de inversión de los recursos del fondo de liquidez de las cooperativas de ahorro y crédito y las multiactivas e integrales con sección de ahorro y crédito en establecimientos de crédito, dentro de los cuales se encuentran las cooperativas financieras vigiladas por la Superintendencia Bancaria (hoy Superintendencia Financiera de Colombia).     

Por lo anterior, considera esta Oficina que no estamos ante una contradicción de normas o prevalencia de las mismas, sino ante disposiciones vigentes que no deben ser miradas aisladamente sino armonizadas en su conjunto (interpretación sistemática de la ley), unas relativas a las inversiones  señaladas en el artículo 50 de la Ley 454 de 1998  y otra a  inversiones de los recursos del fondo de liquidez  (artículo 1º del Decreto 2280 de 2003). En este punto es importante resaltar que el Decreto 790 de 2003 sólo se refería a Bancos Comerciales, expresión que fue modificada por el Decreto 2280 de 2003 por Establecimientos de Crédito, precisamente para que cobijara a otro tipo de entidades, entre ellas, las cooperativas financieras.   

Adicionalmente,  es preciso tener en cuenta que los citados decretos gozan de presunción de legalidad, hasta tanto no sean derogados por una norma de igual o superior jerarquía o sean declarados nulos por la jurisdicción contencioso administrativa.

Con base en lo expuesto, en concepto de esta Oficina, es dable extraer dos conclusiones:

1) En  cuanto a las inversiones  señaladas en el artículo 50 de la Ley 454 de 1998, es claro que las cooperativas de ahorro y crédito y las multiactivas e integrales con sección de ahorro y crédito, no pueden invertir en cooperativas financieras.
2) En virtud de lo dispuesto en el artículo 1º del Decreto 2280 de 2003, modificatorio del artículo 6º del Decreto 790 de 2003, dichas cooperativas están autorizadas para invertir los recursos del fondo de liquidez en establecimientos de crédito, esto es, en cooperativas financieras, en los términos allí previstos.      




